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Resumen:

A partir de interrogarse sobre si la violencia urbana es una condición inherente a la cultura y la socie-

dad urbana, el artículo busca dar cuenta del impacto de las crecientes y complejas violencias en el

dominio público sobre la vida de las mujeres. Estas violencias hacia las mujeres, que tienen lugar

tanto en el ámbito privado como en el público, son restricciones a sus derechos y limitan las ciuda-

danías a la vez que se expresan como un “continuum” sobre el cuerpo de las mujeres, en un reite-

rado y renovado ejercicio de poder sobres sus cuerpos.

Es desde la afirmación que estas violencias públicas no son iguales para varones y mujeres, ni

se viven ni se perciben de igual manera, que la autora busca dar cuenta de la vinculación entre la

profunda y compleja transformación de la vida en las ciudades de América Latina, la región del

mundo más urbana, de metrópolis y grandes ciudades que concentran la mayoría de la población

en condiciones de la mayor desigualdad económica y social, en las cuales las violencias que se expe-

rimentan y las que se representan agudizan las discriminaciones. El artículo pone el foco en el

impacto diferencial que las mismas tienen en la vida de las mujeres, dando cuenta de la ausencia

de la dimensión de género en las políticas de seguridad; por ello, la necesidad de trabajar sobre esta

dimensión que amplía el concepto de seguridad ciudadana en la búsqueda de consolidar el ejerci-

cio de los derechos de las mujeres a vivir, circular y disfrutar la vida en las ciudades, el derecho a vivir

una vida sin violencias.
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Abstract:

This article analyses the impact of increasing and complex violence against women, asking

whether urban violence is inherent to urban society and culture. Violence against women happens

in the private as well as in the public sphere, and is limiting their rights and citizenship, as well as

working as a continuous and constant power expression on women’s bodies. 

This article is based on the premise that public violence is different when exerted against men

or women, and additionally, that it is not being perceived as similar. The author tries to explain the

relation between violence and the deep and complex life change in the cities in Latin America, the

most urban region in the world, with metropolis and large cities, where the majority of the

population lives in acute economical and social inequalities, where violence is increasing

discrimination. The article focuses on the different impacts that violence causes on women’s lives,

while it analyses how the gender dimension is nonexistent in security policies. It is therefore

crucial to broaden the public security concept to ensure women’s rights enforcement, and to

guarantee them the right to circulate and to enjoy live in the cities, as well as the right to live a life

free of violence.
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¿Es la violencia una condición inherente a la

cultura y la sociedad urbana?, según Burgess

(1998): “la violencia tiene lugar en cada

escala espacial en la cual se organiza la socie-

dad, por lo cual la violencia urbana debe ser

analizada como un problema social con una

expresión urbana”. Las crecientes y complejas

violencias, las cuales se evidencian en el domi-

nio privado o en el público, se manifiestan como

restricciones a las ciudadanías y no son iguales

para varones y mujeres, ni se viven ni se perci-

ben de igual manera 

La violencia genera temores, no reconoce

clase social y es percibida y experimentada

como inhibitoria de la vida en las ciudades,

cambia el cotidiano de las personas, se instala

como un límite a la libertad y a los derechos.

Ciudades en las cuales cada vez más el espacio

público es percibido como atemorizante y la

violencia es reconocida como el problema cen-

tral, ante el cual se promueven respuestas

punitivas y represivas. Hay una percepción de

la inseguridad que se experimenta como una

amenaza cierta y tiene un efecto inmediato de

restricción en el uso, disfrute y apropiación 

de la ciudad, en especial por parte de las muje-

res. El temor opera en representaciones y, a

diferencia del crimen organizado que afectaría

a los copartícipes, esta violencia parece poder

afectarnos de manera aleatoria a cualquiera

(Kessler 2009). Ese sentimiento de inseguridad,

conformado por el entramado de represen -

taciones, emociones y acciones1 se constituye

entonces en uno de los obstáculos más impor-

tantes a la autonomía de las mujeres, sin

embargo las mujeres han desarrollado históri-

camente –de forma individual y/o colectiva–

resistencias y transgresiones al poder que se

ejerce sobre ellas, el cual también se expresa

en el uso y apropiación del espacio público. 

Ana Falú
Universidad Nacional de Córdoba, Argentina

Restricciones ciudadanas: 
las violencias de género en el espacio público

Si caminamos por las calles es una actividad altamente peligrosa, 

quedarse en la casa también lo es. La ciudad como cárcel: 

quien no está preso de las necesidades está preso del miedo”. 

Eduardo Galeano (1991)
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América Latina es un continente urbano,

cerca del 80% de la población vive en ciuda-

des, las cuales son las ciudades y la región de

las mayores desigualdades (CEPAL) y las más

violentas del mundo (Briceño León, 2008). El

Latinobarómetro en su encuesta de 2010 rei-

tera lo que ya anunció en 2008, en América

Latina la primera preocupación de la pobla-

ción es la inseguridad, por encima del ingreso

Las cifras atemorizan, los medios ejercen

influencia pecando de superficialidad –una

falta de proporción sobre qué se informa y

cómo se informa–, potenciando más temores,

al mismo tiempo que la violencia demanda

cada vez más dinero, recursos que se restan al

desarrollo humano. 

El tema central de este artículo es la vincu-

lación entre la profunda y compleja transforma-

ción de la vida en las ciudades de América

Latina, las violencias que se experimentan y las

que se representan, que agudizan discrimina-

ciones, las cuales interesa abordar particular-

mente desde el impacto diferencial en la vida

de las mujeres, el ejercicio de sus derechos a

vivir, circular y disfrutar la vida en las ciudades.

Las ciudades latinoamericanas han sufrido

grandes transformaciones, producto de una

segunda modernización distinta de aquella de

los años cincuenta que fue producto de la etapa

de sustitución de importaciones y del sueño de

desarrollo industrial y nacional. La globaliza-

ción y las políticas neoliberales impactaron no

sólo en la economía y finanzas, sino también en

la morfología urbana, profundizando la frag-

mentación y polarización de los territorios; terri-

torios en los cuales el tema emergente es la

violencia social, en los espacios públicos, en los

barrios, en las calles, con criminalidad creciente. 

Si bien se avanzó en visibilizar la violencia

hacia las mujeres en el ámbito privado, en cam-

pañas, legislaciones, acciones y programas, aún

dista mucho para que “sean colocadas las ban-

deras blancas de ciudad libre de analfabe-

tismo, ciudad libre de pobreza, ciudad libre de

violencias” (Lagarde2, 2010). Las ciudades de la

“modernidad incompleta” son de ciudadanías

restringidas, cuando no expulsan población a

las periferias a territorios de mayores vulnera-

bilidades, la expulsa de los espacios públicos o

los privatiza, generando exclusiones definidas

por la lógica de mercado que se apropia del

espacio, lo fragmenta y segrega. 

Estas violencias, resultado de complejas

intersecciones, se constituyen en restricciones

ciudadanas con altos costos para la vida de las

mujeres. Tanto la criminalidad que se experi-

menta, como las violencias que se temen,

demandan ampliar el concepto de seguridad

ciudadana para que incluya la experiencia de

las mujeres y sea sensible al género, incorpo-

rando las dimensiones específicas a lo ganado

por las mujeres en el mundo sobre el derecho

a una vida sin violencias. Una preocupación

es si, como resultado de las percepciones y

vivencias de estos contextos violentos, se pro-

ducirán mayores retracciones de las mujeres
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de los espacios públicos, lo cual sería un retro-

ceso en el ejercicio de sus derechos. 

Es curioso que, a pesar de todo lo avan-

zado en colocar el tema de la violencia hacia

las mujeres en las agendas internacionales,

nacionales y locales, la “seguridad-insegu -

ridad ciudadanas” no han incorporado la 

cuestión de género. Las reflexiones que se for-

mulan a continuación, algunas descriptivas

otras resultado de investigaciones e indaga-

ciones y algunas propuestas3 en curso, consti-

tuyen parte del cuerpo teórico conceptual en

construcción sobre el tema innovador que

busca dar cuenta de las violencias que viven y

sufren las mujeres en el ámbito público4, las

cuales se vinculan estrechamente a la cons-

trucción de lo que Line Barreiro llama la “ciu-

dadanía activa de las mujeres”. 

Distintos fenómenos confluyen en estas

retracciones de las ciudadanías; por un lado, los

procesos de ajuste del Estado, de privatización y

descentralización, que tuvieron lugar en Amé-

rica Latina desde fines de los años ochenta, uno

de cuyos resultados ha sido la transferencia a

los gobiernos de las ciudades de las políticas

sociales y también las de seguridad ciudadana;

por el otro, está el evidente crecimiento de la

violencia desde los ochenta, la cual se vive en 

la región con una sensación general de fracaso

de la seguridad pública, lo que Zaluar5 define

junto con la “democratización inacabada”,

como la gran paradoja de la recuperación y

construcción democrática de América Latina

desde la década de los ochenta. Ante estos

fenómenos, la preocupación es sobre ¿cuánto

de esta paradoja compromete lo ganado por las

mujeres en el siglo XX a una vida sin violencias

y en el ejercicio de sus derechos? 

A la vez, tenemos evidencias de un cambio

decisivo a nivel mundial en la recomposición

espacial de la población6, reconfiguración sobre

la cual dan cuenta los informes de UN-Hábitat y

UNFPA (2007), informando que, por primera

vez, la humanidad vive mayoritariamente en

ciudades. Dicho crecimiento urbano conllevó

conflictos que al parecer no han sido procesa-

dos por los/as habitantes de las ciudades. Pro-

ceso que implicó, entre otros aspectos, la

transferencia de problemas de distinto orden

–seguridad, servicios, equipamientos, transpor-

tes– al territorio y a las personas en ese terri -

torio, no sólo a los gobiernos locales. Estas

ciudades que no son iguales para hombres que

para mujeres, están trasversalizadas por discri-

minaciones no sólo económicas, de género, sino

también étnicas y raciales, así como por xenofo-

bias y misoginias. 

Concebir “la ciudad” en términos de cate-

goría de construcción social implica considerar

las modalidades bajo la cual la misma es signi-

ficada y representada por sus actores; los cuales

presentan importantes variaciones acordes a

los diferentes contextos históricos y a las rela-

ciones de poder e ideologías dominantes que

las han atravesado en su desarrollo y conforma-

ción. Estas ciudades son percibidas de manera
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diferente según los sujetos que las habitan, en

cómo estos se vinculan a la producción, los fac-

tores culturales que persisten, así como las con-

diciones y calidades de vida que la ciudad les

ofrece, la usan y disfrutan de la misma. 

Voy a referirme a las diferencias del ser

mujeres u hombres en la ciudad, ya que el urba-

nismo y el pensamiento sobre la ciudad se han

construido como el conjunto de la producción

del conocimiento, invisibilizando a las mujeres.

La planificación urbana y el pensamiento crítico

sobre las ciudades y lo urbano se ha desarro-

llado detrás de conceptos neutros tales como

familia, población, desconociendo así las rela-

ciones distintas, asimétricas, entre varones y

mujeres que caracterizan en general a todas las

sociedades; dichas elaboraciones, además, no

han tomado debidamente en cuenta los signifi-

cativos cambios socio-demográficos7 que se

expresan particularmente en las grandes ciuda-

des, con similitud a aquellos de los países

desarrollados: baja natalidad, “familias” diver-

sas y más pequeñas, descenso de la mortalidad

y alargamiento de la vida. Estos enfoques han

invisibilizado a las mujeres, quienes deben ser

consideradas desde su condición como ciuda-

danas por sí mismas y no diluidas en el con-

cepto de familia; todas merecedoras de la

atención pública (Virginia Guzmán).

Tal como refiere María Ángeles Durán

(2008), en el transcurso del siglo pasado, y aún

en este, se han efectuado importantes produc-

ciones intelectuales “dimanadas de la concien-

cia de que una sola clase social no podía

hablar en representación de todas. En este fin

de siglo XX y comienzos del XXI, les toca a las

mujeres un acceso generalizado a la concien-

cia colectiva, a la posibilidad –por primera vez

en la historia– de re-pensar y de re-crear la

cultura desde su propia experiencia histórica y

presente, que ha sido y sigue siendo todavía

muy diferente a la de los varones”8.

El concepto de género, como categoría ana-

lítica relacional, que busca dar cuenta de las 

asimetrías entre varones y mujeres, permite

explicar y evidenciar las diferencias así como las

relaciones jerárquicas y de subordinación que

no son otra cuestión que relaciones de poder de

un sexo sobre el otro. Interesa cuestionar cate-

gorías, revelar sujetos y dimensiones ocultas,

explicar cómo se expresan las diferencias entre

hombres y mujeres en las desigualdades del

territorio, buscando evidenciar las restricciones

ciudadanas, que en las mujeres latinoamerica-

nas están signadas desde la imposibilidad de

decidir sobre el propio cuerpo9. Lo que subyace

es la cuestión de los derechos y el ejercicio de la

ciudadanía en las ciudades. 

Se busca evidenciar las “naturalizaciones”

que ocultan las diferencias en el uso de la ciu-

dad y del espacio público, lo cual permitiría

también de-construir otras discriminaciones

igualmente “naturalizadas” por la sociedad,

como las raciales, étnicas y xenófobas. Instalar

el tema de las violencias de género y empode-

rar a las mujeres en el conocimiento de sus
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derechos pareciera que aportará a una socie-

dad que, en una acción conjunta de gobiernos

y sociedad, avance en la no aceptación de las

violencias. Para ello precisamos medir, conocer

y observar las violencias, para construir argu-

mentaciones que permitan visibilizar este

campo de los derechos de las mujeres y

demostrar que las ciudades y las violencias que

se viven y se perciben no son iguales para varo-

nes y mujeres, para incidir en las políticas

públicas y desarrollar estrategias para equipa-

rar estas desigualdades. 

I. El Siglo de los Derechos 

El siglo XX fue el Siglo de los Derechos, el cual

dejó avances significativos para las mujeres,

instalando una amplia aceptación de estos

derechos por el conjunto social y lo que es

decisivo por los gobiernos. Se consolidaron

políticas de equidad, legislaciones, se crearon

instancias institucionales para velar por el

cumplimiento de las mismas. Hay mucho para

celebrar, tanto en la escena internacional,

regional como en cada país; sin embargo, las

instituciones son aún débiles, no jerarquizadas

y, en general, con magros presupuestos para

dar respuesta a las múltiples demandas. El

estudio realizado por CEPAL (2007)10 sobre la

violencia hacia las mujeres en la región recoge

y valora la capacidad demostrada por las

mujeres organizadas para incidir en las agen-

das regionales y nacionales, lo cual no ha

obtenido una respuesta comprometida por

parte de los gobiernos, lo que, sumado a los

valores culturales y simbólicos que continúan

casi intactos en la región, resultan en una

acción gubernamental pobre y de poca volun-

tad política para la necesaria transformación,

por lo tanto, en deuda con las mujeres. 

Ni la presión de las voces articuladas del

feminismo, ni los consensos o compromisos

internacionales han logrado un compromiso

real de la dirigencia política con los derechos de

las mujeres. Las instancias institucionales, en

general, cuentan con escasa capacidad de velar

por los mandatos asumidos por los gobiernos,

menos aún de asegurar la transversalidad de

las políticas de igualdad de géneros. En para-

lelo a estas debilidades y a lo conquistado, en

América Latina hay una realidad de millones de

latinoamericanos, particularmente de mujeres,

que desconocen sus derechos, no tienen cabal

conciencia de ellos ni los reclaman debida-

mente. Hay una tensión entre la ampliación y

alcance de los derechos y la vulneración de los

mismos, en una región de las más desiguales

del mundo, y con democracias débiles, en las

cuales los derechos ciudadanos aun son frági-

les, parciales y desiguales. 

Si bien es cierto que es mucho lo ganado

desde la Conferencia de Derechos Humanos

(Viena, 1993) y las sucesivas ocurridas en la

década de los noventa –en las cuales el mo -

vimiento mundial de mujeres logró instalar una
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agenda amplia de reconocimientos– sin

embargo es importante significar que ya desde

1995, en la IV CMM, las feministas advertían 

de las tendencias globales y cuánto éstas afec-

tarían la capa cidad de los Estados comprometi-

dos en garantes de los derechos humanos. Es

vis a vis este proceso que Tamayo (2009) plan-

tea que ésta es la mayor paradoja, ya que “las

mujeres llegamos demasiado tarde respecto

de Estados incapaces de garantizar nuestros

derechos, y/o simultá neamente, demasiado

pronto para ejercerlos y disfrutarlos en un

mundo organizado en torno a las prometidas

bondades y beneficios del mercado”.

II. ¿De qué ciudades hablamos?

El final del siglo XX está signando por el énfa-

sis en la lógica del mercado, las políticas neoli-

berales son el instrumento eficiente para ello;

esta impronta que se efectiviza en buena parte

del mundo impacta la vida de las mujeres y las

afectan. Una de las más significativas conse-

cuencias de la globalización y de las políticas

de ajuste impulsadas en la década de los

noventa ha sido la transformación de las ciuda-

des, así como el modo de pensarlas, de planifi-

carlas, de gestionarlas. 

Estas ciudades expresan la tensión entre

formas extremas de atraso y una modernidad

fruto de la sociedad global, la revolución de las

comunicaciones, la tecnología, el mercado glo-

balizado en un mundo de grandes brechas 

de desigualdades. Las mismas conjugan am -

biguas promesas –y en las cuales conviven 

las mayores sofisticaciones, oportunidades de

educación, recreación, vida política, social y cul-

tural– con pobrezas de todo tipo, violencias

crecientes y diversas, flagelos como el HIV, trá-

fico de mujeres, infancia, armas y drogas. ¿Será,

como afirma Castel,11 (2010) recuperando a

Monstesquieu cuando dice que “el cuerpo

social pierde muy lentamente su mañana”? Lo

cierto es que estamos frente a un momento

difícil de tránsito entre la intensificación de la

globalización de la mano del capital financiero

y el inmobiliario, la mundialización de la eco-

nomía centrada en empresas multinacionales y

bancos (Saskia Sassen, 1999), y los espacios de

nuestra cotidianeidad. 

La segregación en las ciudades latinoame-

ricanas se ha agudizado y no hay indicios para

pensar que el proceso de globalización y las

políticas neoliberales puedan disminuir las bre-

chas instaladas en la sociedad; pareciera que

más bien tienden a profundizarse. Lo nuevo es

que estos fenómenos, que el Estado de bienes-

tar en Europa parecía haber erradicado de sus

territorios, también se expresan en el mundo

desarrollado del norte rico y poderoso, ejemplo

de ello son los conflictos sociales con base terri-

torial como los de la “banlieu”12 de París. 

En América Latina se extienden periferias

en las cuales conviven los desarrollos urbanos

de mayores riquezas y sofisticación, con seguri-
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dad propia, con las extensiones de pobrezas;

pobrezas que no son sólo económicas, sino

pobrezas de derechos: sociales, laborales, servi-

cios, infraestructuras, accesibilidad, seguridad,

transporte, entre otras. Lo que se busca acentuar

son las transformaciones en las ciudades, que

son expresiones de fenómenos interdepen-

dientes, en los cuales la mayoría de las mujeres

vivencian la carencia de derechos, a las que se

suman las violencias. Dicho de otra manera, las

violencias que viven o perciben las mujeres

como amenazantes a sus vidas no son las úni-

cas dimensiones de violencias, a éstas que se

ejercen en general sobre sus cuerpos, se suman

las generadas por las múltiples demandas

sociales insatisfechas que se expresan en las

instituciones por las que transitan –trabajo,

familia, seguridad, educación, salud, agua,

transporte– para todas éstas, los espacios urba-

nos son el continente.

En síntesis, las latinoamericanas son mayo-

ritariamente urbanas13, la mayoría viven en ciu-

dades de más de un millón de habitantes y

muchas de ellas en megalópolis de las mayores

del mundo, como México D.F., o Sao Paulo, en

Brasil, en un contexto de desigualdades y frágil

gobernabilidad. Estas mujeres siguen sufriendo

las violencias privadas como manifestación de

una cultura anacrónica, androcéntrica, en socie-

dades en las cuales el Estado se retiró de las

políticas sociales, la vida urbana se complejizó,

generando fragmentaciones que se vinculan al

gran impacto de la globalización y las políticas

neoliberales (Burgess, 2008), en territorios cada

vez más violentos, con violencias que son res-

tricciones a las ciudadanías conquistadas. 

Lo dicho anteriormente reafirma los con-

sensos de las últimas décadas –Castells, Harvey,

Burgess, Borja– en relación con la consolidación

de distintas homogeneidades sociales y territo-

riales resultando en un nuevo modelo de espa-

cialidad en las ciudades. Más aún, al decir de

Castel (op. cit.): “el centro de gravedad rotó 

de la cuestión social a la territorial: la conflicti-

vidad más que por las clases es generada por

el espacio urbano –donde se reorganizan las

líneas de escisión, oposiciones y conflictos que

estructuran la vida social y donde se cristalizan

las principales desigualdades”14. Son entonces

los habitantes, particularmente urbanos, más

que los/as trabajadores/as, los interlocutores de

los poderes públicos, los que interpelan las polí-

ticas. Sin embargo, la cuestión urbana no reem-

plaza a la social, a lo territorial se suman las

desigualdades sociales de todo tipo, en particu-

lar las de género, y cuando las diferencias de

sexo se interseccionan con las étnicas, raciales o

de migrantes, todo es más crítico. 

III. De violencias y derechos

Estas carencias de derechos se relacionan tam-

bién con los mecanismos y flujos institucionales

de un sistema policial y de justicia que se mues-

tra, por lo menos, ineficiente en el combate a
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estas violencias y crimen organizado (Zaluar,

Op. cit). Por un lado, la población percibe estas

carencias y fragilidades del sistema y por el

otro, como solución se incrementan y legitiman

prácticas autoritarias disciplinadoras y de con-

trol. Movidos quizás por el miedo, dispuestos 

a evitar un mal que se juzga puede producirse,

o que se produce, mediante un “mal menor” la

población adhiere a buscar evitar lo que se

teme (Martyniux, 2010)15. En unos paralizan los

temores, en otros se movilizan audacias, la con-

frontación del miedo; en los más, la creencia en

mecanismos que reproducirán lógicas represi-

vas y segregación, que profundizarán y trazarán

fronteras para los “nuevos extraños, los que

desordenan y no preservan la pureza de la

vida consumista”. Todo lo cual abona a la natu-

ralización de prácticas, no sólo discriminatorias

y represivas, sino que tiene consecuencias esté-

ticas en la ciudad, que se expresan en escena-

rios jerarquizados (Malguti, 2005: 54)16. 

Las violencias que estas ciudades del siglo

XXI vivencian, tanto las que se experimentan

como las que se temen, se han transformado en

problemas centrales de la vida de las personas

y del ejercicio de sus derechos ciudadanos. 

Lo sorprendente es que, cuando de políticas 

de seguridad ciudadana se trata, y a pesar de lo

avanzado en la instalación del derecho de las

mujeres a una vida sin violencias, en la socie-

dad, así como en las agendas públicas guberna-

mentales, éstas no incorporan a las mujeres en

sus abordajes. Una vez más, las mujeres desa -

parecen como sujetos de las políticas públicas,

como si fuera igual ser varones o mujeres en las

ciudades de América Latina. 

Parto de un concepto sencillo pero potente,

el cual, si bien cuenta con sobrada evidencia

empírica, demanda mayores registros homoge-

nizados que permitan conocer de manera com-

parativa cómo es esta violencia en el ámbito

público cuando se trata de las mujeres: las vio-

lencias que se ejercen en el espacio público a

las mujeres parecen tener una continuidad de

aquellas que viven en el ámbito privado: vio-

lencias que restringen sus derechos, que se

ejercen sobres sus cuerpos por el solo hecho de

ser mujeres, que aún cuentan con un alto

grado de tolerancia social y terminan culpabi-

lizando a las víctimas. 

Violencia individualizada a través de los

cuerpos de las mujeres, el cuerpo que se habita,

que adquiere un valor social, el cual se trans-

forma en un cuerpo dotado de carga política17.

Cuerpo político, en un espacio público, espacio

urbano soporte físico y cultural en el cual se

despliegan y sufren estas violencias. 

Hay una percepción de la criminalidad que

se ha instalado como temor en la ciudadanía.

Amenazas reales y temores imaginarios, como

dice Briceño-León18 (2007: 195), se fundan en

amenazas reales, pero se construye sobre las

fantasías que trasmiten los actores sociales y

que interpretan y re-interpretan los ciudada-

nos. Susana Rotker (2000) nos habla en sus tex-

tos del “miedo ciudadano” o “ciudadanías del
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miedo”, percepciones del riesgo y la amenaza

que se agravan en estas ciudades cada vez más

segregadas, con centros vaciados de población,

con sectores empujados a las áreas metropoli-

tanas, extendiéndose el territorio en el que con-

viven, los carenciados junto a la población de

más altos ingresos, los que viven en conjuntos

habitacionales de perímetro controlado, con

una “militarización o “policiamiento”, para “cui-

dar” en particular los bienes más que las perso-

nas de determinados sectores de las ciudades.

Esto impacta en la calidad de vida tanto de los

“sospechados” como de los “protegidos”. 

Sospechados que, en general, carecen del

derecho no sólo al trabajo formal y sostenido,

sino al de ocupar un espacio propio, des-terri-

torializados, al decir de Castells (op. cit.), 

“a ellos, flagelos sociales, la basura como des-

tino, la policía como ley”. Una policía y una jus-

ticia ineficiente para unos y abusiva del poder

para otros/as en “una invitación al exceso”

(Brossard de Souza Pinto, 2008)19, como dice el

autor, tal vez el periodo autoritario de las dicta-

duras haya dejado secuelas de las cuales no

nos damos cuenta, y posiblemente de todos los

males del autoritarismo ninguno es superior a

la destrucción del concepto de la legalidad. En

América Latina “cumplir la ley se transformó en

algo inimaginable”. 

El tema de la legalidad, la transparencia, o

la falta de la misma, junto a instituciones frági-

les y débiles, es un coadyuvante de esta percep-

ción de la violencia del conjunto social; esta

percepción de falta de confianza en la ley y sus

instituciones, como lo han afirmado todas las

estudiosas del tema de la violencia en el ámbito

privado, se agrava cuando la misma es infrin-

gida a las mujeres. Tal es el caso del estudio20

realizado por la Comisión Especial contra el

Femicidio en el Congreso de México, el cual

concluyó que sin políticas de prevención, que

luchen contra la misoginia y la violencia hacia

las mujeres, no se puede abordar seriamente el

problema. Agregando que la solución no está

en penalizar más los delitos, ni la represión ni la

violencia, sino enfrentando las causas: la domi-

nación de las mujeres.

IV. ¿Son las ciudades del siglo XXI

iguales para varones y mujeres?

Jacqueline Pitanguy afirma que la idea de la

existencia de igualdad entre todos los seres

humanos “–todos los hombres nacen libres e

iguales en derechos–, como lo expresa la Decla-

ración Universal de los Derechos Humanos de

1948, es reciente e infelizmente aun muy

tímida”. Sin embargo, esta Declaración ha

incluido la categoría seres humanos, incluyente

de mujeres y hombres, y la de universalidad, es

decir, todas las mujeres y todos los hombres son

sujetos de los derechos. Sintetizando, la crítica

feminista a la modernidad (Lagarde, 1996), y el

aporte sustantivo del feminismo a los derechos

humanos en el reconocimiento a los seres
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humanos, varones y mujeres como equivalentes

(Valcárcel, 1997). 

La modernidad excluyó a las mujeres de la

igualdad social, política y jurídica de los Esta-

dos, las feministas han trabajado duro para

establecer el vinculo entre feminismos y dere-

chos humanos y todavía es necesario hacer

esfuerzos en la construcción de argumentos

para hacer visibles algunos de éstos, como lo es

el derecho a la ciudad y a una vida sin violencias

en los ámbitos privados y públicos, como dice la

Convención de Belén do Para21 (1994); por ello,

la importancia de visibilizar estas violencias en

los espacios públicos y las restricciones que

éstas tienen en la vida de las mujeres. 

El texto decisivo fue el de la Conferencia de

Viena, en la cual se establece que “Los derechos

humanos de la mujer y de la niña son parte

inalienable, integrante e indivisible de los

derechos humanos universales”. Todo aquello

que se reconoce como violencia y delito punible

está atravesado e influenciado por factores

ligados a la clase social, sexo, orientación

sexual, raza y etnia de víctimas y agresores22. 

La violencia delictiva o criminal es perci-

bida como una de las mayores amenazas; este

fenómeno, que afecta al conjunto de la pobla-

ción, está signado en las mujeres por la cons-

trucción histórica y cultural del “ser mujer”, el

temor contribuye a debilitar la autoestima

femenina y puede aumentar el sentimiento de

inseguridad, a la vez que operan en una suerte

de fortalecimiento de las dependencias y

debilitamiento de las ciudadanías, al retrans-

mitirse en el entorno familiar, barrial, social.

De esta forma, contribuyen, casi sin que se per-

ciba, a un proceso circular de producción y

reproducción de viejas y nuevas subjetivida-

des femeninas en las cuales se expresa el

temor, y pareciera que en las mujeres se recu-

peran y refuerzan los miedos. 

Son fenómenos estos que, acompañados

de nuevos comportamientos de la población 

y de nuevas formas de interacción social, resul-

tan en “reducción de ciudadanías”, se constru-

yen y desarrollan nuevas topografías del

miedo. Temores de quienes tienen versus

el miedo de los que no poseen, los portadores

de sospechas, temor de las mujeres, que se

expresan en el territorio, en esas topografías

urbanas, morfología que se fragmenta en

espacios protegidos y fortificados, en “islas de

encierro y protección” contra peligros reales 

e imaginarios, que ponen en tensión calidad 

de vida y derechos ciudadanos. 

El “derecho a la ciudad”, como sostiene

David Harvey (2008), parece transformarse en

una quimera; no todos tienen los mismos recur-

sos simbólicos o materiales, entre los cuales

están la mayoría de las mujeres, quienes desco-

nocen sus derechos, viven restricciones y, en

general, están en condiciones de mayor vulne-

rabilidad social, tanto en las periferias urbanas

como en los centros degradados.

Según Dammert (2004), ya en la década de

los noventa la región se ubicaba en el segundo
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lugar en la escala de las áreas más violentas del

mundo, con tasas de homicidio que práctica-

mente duplicaban los promedios mundiales.

Estudios recientes de Briceño-León (2007) sos-

tienen que actualmente es la región más vio-

lenta del mundo en criminalidad urbana. Este

fenómeno implica, junto a remontar la desi -

gualdad social y fortalecer las democracias,

ámbitos donde los logros y fracasos impactan

directa y diferenciadamente la calidad de vida

de hombres y mujeres. Lejos de ser un sujeto

singular abstracto, la violencia remite a una

cuestión compleja, de múltiples dimensiones y

entradas analíticas. Tanto aquellas “adentro de

los muros privados” como la que se expresan en

los espacios públicos.

V. El género en el espacio público

El espacio público sigue siendo masculino. Las

mujeres han tenido históricamente vedado el

mismo y la “irrupción” en él ha sido producto de

sus luchas y también de las demandas sociales.

Podemos rastrear ejemplos desde el mismo

Medioevo, en el cual el sistema del Beguinaje

establecido por las mujeres conectaba más de

1.500 lugares de trabajo unidos por calzadas

medievales, se producían textiles, se cuidaban

enfermos y desahuciados; lo que representó en

su momento una respuesta a una demanda social

pero que con posterioridad sufrió retrocesos en

términos de la valoración de estas contribuciones. 

Es parte de la cultura latinoamericana defi-

nir al espacio público como masculino, y por

ello, si no vedado aún restringido para las

mujeres, en horarios, lugares, lo cual contribuye

a que las mujeres se sientan responsables

cuando son víctimas de algún delito en la vía

pública o por circular en horarios considerados

socialmente inapropiados o con determinada

vestimenta. Incorporar la perspectiva de los

derechos de las mujeres en la seguridad ciuda-

dana implica el reconocimiento de las violen-

cias en los ámbitos privados y públicos, si bien

en el espacio privado, el ámbito que debería ser

de “refugio y protección”, sigue siendo el que

entraña los mayores peligros para las mujeres. 

El uso de los espacios públicos por parte

de las mujeres, las vivencias y percepciones,

reproduce las relaciones de desigualdad y de

poder masculino, re-significa la desigual divi-

sión sexual del trabajo en un mundo privado

y público, el primero asociado a lo femenino y

el segundo a lo masculino. A pesar de los

avances en el siglo XX, de haber ocupado el

espacio público, de lo aportado a lo colectivo

y consolidado derechos, las mujeres, en gene-

ral, se culpabilizan si algo les sucede en el

espacio urbano. 

Los miedos generan una suerte de “extra-

ñamiento” de las mujeres respecto del espacio

en que circulan. Según estudios desarrollados

por las redes feministas23, en razón de ello, las

mujeres desarrollan estrategias individuales o

colectivas para superar los temores, los cuales
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en algunos casos se erigen en verdaderos obs-

táculos para usar las ciudades y participar de la

vida social, laboral o política; una de las estrate-

gias es cambiar las rutinas, modificar los recorri-

dos. Mientras que en otros casos, el espacio

público amenazante produce un proceso de

retraimiento del mismo, llegando incluso a

vedar salidas particularmente en determinados

horarios, llegando en algunos casos hasta el

abandono del mismo, con el consiguiente

empobrecimiento personal y social. 

Estos miedos, que refieren a las construc-

ciones históricas y culturales del “ser mujer”,

contribuyen a debilitar la autoestima femenina

y ahondan los sentimientos de inseguridad, a la

vez que operan en una suerte de fortaleci-

miento de las dependencias y debilitamiento

de las ciudadanías, al retransmitirse en el

entorno familiar, barrial, social. De esta forma

contribuyen, casi sin que se perciba, a un pro-

ceso circular y de retrocesos, de producción y

reproducción de viejas y nuevas subjetividades

femeninas en las cuales se expresa el temor, y

las mujeres se vinculan a él. Desde el estudio

del espacio público y la inseguridad, otros auto-

res (Segovia y Dascal, 2000) plantean que la

construcción social de la inseguridad, el aban-

dono del espacio público y el retraimiento a los

espacios “protegidos” ge nera procesos circula-

res y acumulativos que se reproducen en las

grandes ciudades de la región y del mundo, los

cuales generan más inseguridad, perdiéndose

los espacios de interacción social, esos lugares

en los cuales se debería propiciar la construc-

ción del sentido de pertenencia colectivo. 

Al aumentar la inseguridad, el proceso 

acumulativo y circular del temor parece operar

reforzando el temor en las mujeres, así como 

en los grupos que, por sus circunstancias, se

encuentran en situación de mayor vulnerabili-

dad, o son estigmatizados, y por ello “porta -

dores de sospecha”: jóvenes, homosexuales,

negros/as, indígenas, migrantes; en todos los

casos lo preocupante es la pérdida del valor de

socialización y el ejercicio de la ciudadanía. El

espacio público, las calles, las plazas, los lugares

de recreación, particularmente en determina-

das horas, pierden la vitalidad urbana potencia-

dora de las interrelaciones, de la socialización,

del tejido social y del ejercicio ciudadano. 

El abandono de los espacios públicos afecta

en particular a las mujeres, que viven el temor

independientemente de su condición social o

su situación residencial, porque en razón de las

construcciones culturales pareciera que en ellas

el miedo precede o acompaña a las violencias.

Sin embargo, no por ello las mujeres dejan 

de trabajar, atender las gestiones familiares, ser

las cuidadoras y responsables principales de los

hogares, incluso recorriendo territorios que se

tornan en trampas reales para su integridad, o

percibidas como tales.

Las políticas de seguridad ciudadana de -

ben incorporar la perspectiva de género, lo

cual involucra primero el reconocimiento de

las mujeres como sujetos sociales por sí mis-
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mas, reconociendo sus trayectorias, las per-

cepciones y vivencias que sobre los espacios

públicos tienen, e incorporando la dimensión

del derecho de éstas a usarlo y disfrutarlo al

igual que los hombres, lo cual demanda

modificar los patrones culturales y simbólicos

de dominación masculina.

Las canadienses24 aportaron desde sus 

elaboraciones y trabajos empíricos sobre las con -

secuencias de las (in)inseguridades de las 

mu  jeres, señalando las limitaciones que les im -

ponen en el uso y disfrute de las ciudades, entre

las cuales destaco:

1. Miedo de circular libremente a cualquier

hora: Restricción de la movilidad.

2. Obstáculos a la participación en la vida

social: actividades físicas y de esparci-

miento, estudios, trabajo, activismo social

o político.

3. Falta de confianza en sí mismas, falta 

de autonomía.

4. Percepción de un mundo exterior amena-

zado y peligroso (desconfianza).

5. Aislamiento (particularmente de las muje-

res de edad).

6. Obstáculo a la realización de todo po -

tencial como persona y como miembro 

de la colectividad (supervivencia en vez de

pleno desarrollo).

La relación de las mujeres con el espacio

público estaría así mediada por distintos facto-

res: el recurso tiempo, la seguridad para transitar

y permanecer en los espacios, y las condicionan-

tes sociales y culturales que le asignan o inhiben

determinados compor tamientos. 

La planificación del territorio y los agentes

locales deben propiciar las interacciones

sociales y ofrecer desde lo físico territorial

condicionantes que sirvan para atenuar los

temores y prevenir las violencias. Es impor-

tante no subestimar este tipo de acciones que

no menoscaba la complejidad del problema;

en este sentido, es interesante recuperar la

experiencia de Montreal, Canadá, que conclu-

yen con algunas recomendaciones en relación

con posibilitar la apropiación del espacio

público. La propuesta sintetiza seis principios

para promover la seguridad, particularmente

a las mujeres:

1. Saber adónde se está y adónde se va. La

señalización.

2. Ver y ser visto. La visibilidad.

3. Oír y ser oído. La concurrencia de personas.

4. Poder escapar y obtener auxilio. La vigi-

lancia formal y acceso a la ayuda.
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5. Vivir en un ambiente limpio y acogedor. La

planificación y el mantenimiento de los

lugares.

6. Actuar en conjunto. La participación de la

comunidad.

VI. A modo de cierre

Articular la agenda de los derechos de las

mujeres con la agenda urbana implica vincular

al menos tres dimensiones: espacio público,

seguridad ciudadana y género. Vargas define

al espacio (público y privado) como el “conte-

nedor” de la acción, también de la acción

transformadora, cualidad que lo constituye

en ámbito estratégico para la acción. Ciudades

como espacio de la acción política, territorio de

conflictos, en los cuales es necesario desa -

rrollar estrategias para ese “empoderar” a las

mujeres; vinculando y poniendo en tensión

autonomía / seguridad y subordinación / vul-

nerabilidad, para sensibilizar y avanzar en el

derecho al uso y disfrute de las ciudades, en 

el derecho ciudadano de las mujeres, recono-

ciendo que la violencia que afecta a las muje-

res, tanto en el ámbito privado como en los

espacios públicos, afecta el libre ejercicio de su

ciudadanía y son un límite a la libertad. 

“La eliminación de la violencia implica la

transformación de las mujeres y los hombres,

de la sociedad y las instituciones, y de la cul-

tura, a partir de la creación de condiciones 

de seguridad para las mujeres y, de manera

fundamental, de lograr el acceso de las muje-

res a condiciones de desarrollo personal con

los parámetros de calidad de vida y ciudada-

nía plena. Para ello es preciso el impulso de

una política de Estado tendiente a eliminar

las desigualdades, las injusticias y las bre-

chas de género, la discriminación.” (Marcela

Lagarde, 2006).

No son ciudades estériles lo que queremos,

las ciudades son territorio de disputas y de ejer-

cicio de poder político, de poder ciudadano, por

ello, para cerrar, quisiera recuperar el abordaje

provocador de Tamara Pitch (2008), quien reco-

noce en las capacidades de correr riesgos un

atributo que hace más seguras a las mujeres.

Agregando que, para ampliar estas capacida-

des, lo que se precisan son recursos, tanto mate-

riales como simbólicos, por lo cual “las mujeres

no necesitan la esterilización del terreno

urbano, sino más recursos sociales, económi-

cos y culturales para atravesar dicho terreno

con confianza”.
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